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      El dulce olor de rosas llenó mis pulmones. La luz del sol me cegó y la humedad de la hierba se filtró entre los dedos de mis pies cuando caminé. No estaba sola en el jardín vistoso que me rodeaba, lo sentí, aún no vi a nadie. Giré la cabeza, admirando los colores vivos extendidos a mí alrededor. Bancos de cemento blancos rodeaban un estanque lleno de almohadillas de lirio. Los bancos estaban rodeados por arcos rayados por hiedra que bloquearon la escena tranquila hasta que entrara en ella. Un crujido de ropa alcanzó mis oídos y di vuelta para mirar la causa.


      “Ian.” Él se apoyó contra una de las arcadas, mirándome con una sonrisa en su cara perfecta. “¿Qué haces aquí?”


      “Te esperaba.” Su mano alcanzó por la mía. “¿Qué te demoro tanto tiempo?”


      Miré alrededor para cualesquiera otras señales de vida. Además de las aves que volaban dentro de los árboles cercanos, no vi nada. Sus ojos me llamaban. Su corazón latía más rápido mientras esperaba mi siguiente movimiento. Sentí la velocidad de mi corazón en respuesta. Presioné mi mano contra mi pecho y sentí el redoble estable bajo el calor de mi piel.


      “¿Estoy muerta también?”


      Alzo sus cejas en confusión. “¿Por qué dices eso?”


      “Mi corazón…tu corazón… no deberían latir…te mate…” Mi mente se inundó con preguntas que mis labios no podían formar.


      “¿De qué hablas?” Él cerró la distancia entre nosotros y el calor de su mano rodeó la mía.


      Contemplé nuestros dedos entrelazados y mis dedos apretados alrededor de los suyos, un sentido de paz y seguridad llenó el vacío en mi corazón. No era hasta entonces que realicé que hubo un vacío.


      “Nuestros corazones…no deberían de latir.” Mis ojos alcanzaron los de él y fui más aturdida de ver ojos verdes en vez de los habituales violetas. “¿Qué pasa con tus ojos?”


      “¿De qué hablas? No pasa nada con mis ojos. No pasa nada con nuestros corazones. De hecho, todo está perfecto.” Se río de mí. Traté de formar una sonrisa pero mi cara se sentía congelada. Mi corazón latía furiosamente. Un chapoteo en el estanque me llamó la atención y traté de ver la causa. Una ondulación en el agua fue todo que vi. Lo que lo causó había sido demasiado rápido para mí y me preocupé que mis instintos resbalaran. Mis sentidos vampiricos parecieron más lentos, menos intensos, de alguna manera.


      “¿Dónde estamos?” Pregunté, concentrándome en él otra vez.


      “En el jardín, mi amor.” Sus ojos barrieron nuestros alrededores.


      “¿El jardín de quién?” Nada pareció familiar. Ni hasta Ian. Yo sabía que era Ian. Yo conocía su cara, su voz, la sensación de su piel, excepto, la temperatura era incorrecta, demasiado caliente. Sus ojos eran el color incorrecto. Su corazón mal…todo mal. Lo maté.


      “Nuestro jardín. ¿Recuerdas tus rosas? Insististe en ellas así que lo llené de todos los colores que pude. Fue una sorpresa para tu cumpleaños...cuando cumpliste treinta.” Señaló a las rosas blancas. Envolvió sus dedos alrededor de un brote blanco y lo arrancó del tallo. Lo colocó en mi mano. “Éstas son tus favoritas.”


      ¿Tengo treinta años? Sacudí mi cabeza. Debería tener sólo diecinueve. Esto no tenía ningún sentido. Arranque mi mano de la de él y tropecé hacia atrás. Miré el brote blanco apenas abierto en mi mano. Mi corazón se apresuró cuando el sentimiento del vacío tomó control de mí otra vez. Lo sentí en mi alma y busqué mi mente para la causa. Algo estaba mal…muy mal. ¿Pero qué? Ian no se movió hacia mí. Se detuvo y me miró fijamente, como si esperando que recupere la razón.


      Muerto. Él debería estar muerto. Intenté repetir los acontecimientos recientes en mi mente. Sabía que lo maté; estaba segura de eso. Esto no tenía ningún sentido.


      “¡Vampiro!” Tropecé hacia atrás otra vez y esta vez caí sobre un banco. Estaba caliente del sol. Brinqué a mis pies, queriendo correr, pero sin poder moverme. “Eres un vampiro...soy un vampiro.”


      Inclinó su cabeza y se río. “¿Te sientes bien? ¿Te golpeaste la cabeza cuándo te caíste, mi amor?”


      “Todo esto está mal. ¡Deberías estar muerto, realmente muerto!” Me concentré en las imágenes que mi mente nublada me enviaba. “Eres un vampiro. Soy un vampiro. Tú me hiciste. Yo te destruí.”


      Ablandó su mirada y su cara se llenó de preocupación.


      “¿Por qué estas aquí…conmigo?” Pregunté.


      “Vivimos aquí. Desde que nos casamos. Debería conseguirte un doctor.”


      “¡Nunca nos casamos! Sólo usaste esa noción para separarme de mis padres. ¡Nunca tuviste ninguna intención de casarte conmigo!”


      Él dio un paso en mi dirección y di vuelta y comencé a correr. Corrí con toda la fuerza que mis piernas permitieran, pareciendo como si mi corazón iba a saltar de mi pecho, dolor disparando en mi cintura. El paisaje permaneció igual. El banco permaneció a mi lado. El vacío en mi alma se convirtió en negro mientras mi visión se nublaba y los colores parecieron descolorados. Empujé mis piernas más duro, tratando de escaparme de la risa que llenaba mis oídos. Ojos azules aparecieron en mi mente…ojos tristes pero aún consolantes. ¿Eran la causa del vacío?


      Mientras más corrí, más se acercó Ian y trato de tocarme. Muerta. Tengo que estar muerta. ¿Qué otra explicación podría haber? ¿Podríamos estar en el cielo? ¿Humanos otra vez? Pero la muerte no significó que nuestros corazones deberían de latir. Eso era algo que sabía demasiado bien.


      “¡Detente, Lily!” Su voz sonó clara y exigente. “¡No puedo alcanzarte si no paras de correr!”


      Mis piernas redujeron la marcha pero mi mente me grito que siga corriendo. ¡Nunca déjalo agarrarte!


      “¡No! ¡No puedo estar aquí! ¡Tengo que irme! ¡Tengo que volver! ¡No pertenezco aquí contigo!” Grité mientras traté de correr más rápido. Mi costado me dolió y amenazó con doblarme.


      “¡Te amo, Lily! ¡No me abandones! ¡No te vayas! No regreses con él.” Su voz sonaba dolida.


      ¿Él? ¿Quién? Desesperadamente busqué mi memoria. Ojos azules, labios calientes, sangre… dulce poderosa, sangre…


      “¿Quién es él?” Exigí.


      “No lo amas. Él sólo fue una distracción. Él nunca podría hacerte feliz… realmente feliz. Yo soy el que quieres. Siempre fui yo. Deja de luchar contra eso. Ahora lo tenemos todo. Nuestra felicidad. Nuestra humanidad. Recuperamos todo eso. ¿No ves?” Sus dedos rozaron mi espalda cuando estiró sus brazos para agarrarme y envió un pulso de electricidad por mi cuerpo. Mi visión se despejó. Di vuelta hacia él. Mis piernas pararon. Mi respiración luchó para reducir la marcha. Mi mano agarró el dolor ardiente en mi cintura.


      “Sí veo.” Me enderecé para poder examinar sus ojos verdes; los ojos que habían sido violetas y fríos una vez, se llenaron de odio y avaricia. Algo de repente hizo clic en mi cerebro. “Veo lo que es esto. Es un sueño. Mi sueño. No el tuyo.”


      Su sonrisa se volvió siniestra, como recordé, como siempre fue.


      Me incliné hacia su cara y sentí su aliento caliente contra mi piel. Cerró los ojos con anticipación, esperando que hablara. “Te amé una vez. Nunca más cometeré ese error,” susurré antes de que mis labios cepillaran sus labios y luego los arranqué. Lo único que podía ver era negro otra vez. Un silencio completo me rodeó. Sin aves, sin Ian, pero mejor que todo, sin los latidos de nuestros corazones.


      “Regresa, Lily. No me abandones. No puedes abandonarme. Por favor, no ahora.” Una voz familiar sonó como una melodía en mis oídos. Christian. Christian me pedía que vuelva. ¿De dónde? ¿Dónde fui? Luché para abrir los ojos para poder ver su cara angelical y examinar los ojos azules profundos que sostenían mi futuro. Solamente la oscuridad me rodeó.


      “¿Christian? ¿Por qué está tan oscuro?” Sentí la blandura húmeda de la tierra bajo mi cuerpo.


      “No puedo soportar este dolor,” suplicó él, su voz cada minuto más débil. “Por favor ayúdame. Quédate conmigo. Te necesito tanto.”


      “Estoy tratando pero…No te veo. No sé dónde estás.”


      “Shh… está bien. Todo está bien. Estás sana y segura.” Otra voz. Otra voz conocida, segura. “Relájate, por favor.”


      Traté otra vez de abrir los ojos, voltear la cabeza hacia el sonido, pero no podía. Era como si había un peso contra mi pecho, manteniéndome fijamente contra la tierra.


      “¿Tiene algo? ¿Le revisaste la cabeza?” Una voz femenina preocupada preguntó.


      “No… no creo que es eso. Sólo que está en choque. Estará bien.” ¿Aaron? El nombre trajo una chispa de seguridad a mi mente que gritaba. El hombre que me había aceptado en su vida, en su abrazo paternal, estaba cerca, consolándome, sosteniendo mi cabeza de la tierra. Cuidadosamente examiné mi memoria buscando una imagen de él pero sólo podía ver un aspecto borroso, una combinación de caras, brazos, manos que alcanzaban por mí.


      “Me quedaré contigo. Toma mi mano… apúrate.” En mi imaginación, sus ojos azules me suplicaban. Extendió su mano hacia la mía en un enredo de otras manos, empujándolas de su camino. Sentí sólo las yemas de sus dedos, no podía estirar mi brazo lo suficiente para agarrar. Arqueó su espalda. Su cuerpo se retorció con dolor pero de todos modos trató de mantener una sonrisa en sus labios. Su respiración fue dolida, en gritos ahogados por dientes apretados. Yo no podía alcanzar la seguridad de su mano caliente. ¿Pero por qué sería capaz de alcanzar, sentir el calor de su piel? Christian se había ido. Ian le había quitado la vida y yo había sido incapaz de pararlo. Esa realidad me golpeó como una tonelada de ladrillos. El dolor pasó por mi cuerpo y me hizo redoblar con dolor. Yo le había fallado.


      Con toda mi fuerza, esperé que estuviera muerta. Esperé que estuviera en el infierno, donde pertenecí, por todas las vidas que había tomado, por todo el sufrimiento que había causado. La frialdad tomo control de mi cuerpo y sentí movimiento. Alguien me cargaba ahora. Quienquiera que era se tomó su tiempo. Mi cabeza colgaba. El peso en mi pecho siguió pero ahora me quemaba. Parecía que mi corazón ardía pero sabía que no debería ser capaz de sentirlo. Quise llorar. Quise gritar. Quise correr aunque todavía no podía mover mis brazos y mis piernas.


      Christian estaba muerto y yo lo había causado. Tenía que estar muerta si lo oía y veía. Sentí un alivio, si sólo por un breve momento, mientras la realización de lo que eso significaba me golpeó. Si estuviera, en efecto, muerta, entonces lo que oía y veía realmente era Christian y eso significaba que él estaba aquí conmigo. Esto también significaba que no podía estar en el infierno porque él no estaría allí. Christian no pertenecía en el infierno conmigo y con Ian. Nada tenía sentido. La oscuridad me volvía loca. Tenía que ver. Tenía que parar de sentir el frío y el vacío.


      “Aquí está bien. Déjala aquí… con cuidado.” Una voz femenina dirigió al que me cargaba. ¿Kalia? Su voz dulce, maternal era inequívoca aunque nada tuvo sentido. ¿Todos nosotros muertos?


      “¿Lily, querida? ¿Puedes oírme? Aaron, dame tu camisa… hagamos una almohada.” Sentí que levantaron mi cabeza y la colocaron sobre algo suave. “Está abriendo los ojos.”


      La luz anaranjada me cegó y parpadeé contra el brillo del sol. Mi cabeza se sintió muy pesada y me ardían los ojos, mi visión borrosa. Luché para enfocar los ojos en las caras que me rodeaban.


      “¿Christian, dónde estás?” Voltee al lado como si tuviera un peso de cincuenta libras sobre mi cabeza. “No puedo sentirte. No te puedo ver.”


      “Shh… shh… está bien, Lily. Estás segura. Quédate quieta.” La voz de Aaron parecía tan cerca, aún, no podía exigir que mis ojos se concentren en su cara dulce. La cara de Christian era la que tenía más ganas de ver. Mi Christian. Mi humano. Mi compañero espiritual perfecto.


      “¿Dónde estás? Ven más cerca, por favor. No te puedo encontrar.” Mis ojos se movieron como si por su propia voluntad, mi cabeza dolorosa quieta todavía. No podía encontrarlo. Podía distinguir dos caras pero de alguna manera sentí que ninguna era la que quería…tenía…que ver.


      “Lily, por favor quédate quieta. No hagas mucho esfuerzo…no hasta que estemos seguros que no tienes huesos rotos.” Aaron estaba a mi lado en la tierra, su mano fría sosteniendo la mía.


      “¿Dónde está Christian?” Exigí. No quería esperar más. “No puedo verlo. No lo oigo más. Por favor vayan a buscarlo.”


      Oí el grito lento ahogado en la garganta de Kalia. Un momento de silencio y luego…


      “Muerto… ¿No recuerdas?” La voz de Aaron era suave como un susurro. “Christian murió, Lily.”


      Un dolor palpitante golpeó mi cabeza cuando traté de obligar mi cuerpo a sentarse. No era ningún uso.


      “¡No! Eso es imposible. Él no puede estar… él me estaba hablando. Lo oí, ahora mismo. Vi su cara. Por favor vayan a buscarlo,” supliqué. ¿Cómo no podían haberlo visto? Estaban todos aquí. Oí sus voces. Tres de ellos. Los únicos que me importaron.


      “Lo siento tanto, cariño. Lamento que no pudiéramos decirte algo diferente, pero…él ya no está… se fue a un lugar mejor.” Kalia sostuvo mi otra mano. Sus dedos apretaron los míos de su modo consolador.


      “¡Esto no es verdad! ¡Lo oí! Sentí su mano. Vi sus ojos. Está sufriendo con mucho dolor pero está vivo. ¡Vayan a buscarlo y tráiganlo aquí!” Traté otra vez de pararme, pero fallé.


      “Él está muerto, Lily. Ian lo mató y tú trataste de salvarlo pero era demasiado tarde. Por favor entiéndelo. Él no te hablaba.” La voz de Aaron pareció firme. “Hubo una batalla. Perdimos a Christian. Tú mataste a Ian. Lamento que no pudiera decirte algo diferente, pero lamentablemente…”


      “¡NO! No te creo. No puedo…” Jalé mis manos de las de ellos y me volteé de costado. Envolviéndome en una pelota sentí las lágrimas de sangre derramando de mis ojos. Mis ojos se concentraron en un remiendo de hierba muerta en la base del árbol al lado del cual me habían colocado. La sangre hizo un charco que se filtró despacio en la tierra. Me dolía la cabeza y me ardía el pecho como si había un fuego encendido dentro. Dejé que la oscuridad reclame mis sentidos. Quise volver a ese lugar donde había estado antes, donde Ian había sido humano, donde podría quitarle esa humanidad, del modo que él me había quitado la mía, del modo que se la había quitado a Christian.


      Sentí algo húmedo en mi mano que estaba apretada en un puño. Me concentré en el movimiento de mis dedos, desenroscándolos. Uno tras otro se abrieron. Enfoqué mis ojos en ese punto, en la rosa blanca y aplastada en la palma de mi mano.

    

  


  
    
      Dos


      “¿Lily, puedes oírme? Mírame, por favor.” Giré la cabeza hacia la voz calmante y parpadeé unas cuantas veces tratando de aclarar mi visión.


      Kalia se arrodilló mi lado, su mano fría y consoladora sobre mi hombro. Podía ver las piernas de Aaron cuando se arrodillo al lado de ella, esperando. “¿Puedes sentarte... con mi ayuda tal vez?” ella preguntó. Lo pensé un momento y asentí con la cabeza. Ella puso sus manos detrás de mi espalda y me empujó suavemente mientras traté de levantar mi cuerpo de la tierra. Mi cabeza dio vueltas tan pronto alcancé una posición sentada. Sus manos nunca me soltaron.


      “¿Dónde estoy?” Mi voz salió en un susurro. Miré alrededor, pero solo vi árboles.


      Esta vez era Aaron que me miraba con una expresión triste. “Estás detrás de la cabina. Te cargamos aquí hace un rato. ¿Puedes verme?”


      Su cara era un poco borrosa pero podía verlo bastante bien. Parpadeé unas veces más tratando de enfocar mis ojos mejor en su cara. No podía hacer nada menos que sonreír al ver sus ojos suaves, a pesar de todo el horror reciente que recordé. Él me devolvió una sonrisa.


      “”Tenemos que ir a donde está Christian.” Traté de pararme pero Kalia mantuvo sus manos en mis hombros, apretándome.


      “No trates de pararte todavía, Lily. Has estado inconsciente un buen rato. Necesitas algún tiempo para recuperarte.” Soltó su apretón, pero no quitó sus manos.


      “¡No entiendes! Christian me necesita. Tiene mucho dolor. Él...”


      “¡Para de decir esas cosas, Lily!” La voz de Aaron exigía. “No hay nada que podemos hacer ahora. Está muerto. Por favor entiende eso.”


      Sacudí mi cabeza. Sabía que lo que Aaron decía no era verdad. Christian no estaba muerto. No podía estar muerto y rechacé creer lo que Aaron dijo. Él no sabía. Pero yo sí. Yo sabía que Christian me buscaba.


      “No está muerto. Él me hablaba, hace poco. ¡Lo oí!” Aaron salto por la dureza de mi voz. La mano de Kalia acarició mi espalda, tratando de calmarme.


      “Llévenme a la cabina. Les mostraré...” Traté otra vez de pararme, pero fallé. Mi cabeza todavía daba vueltas.


      “Perdónanos, Lily. Hicimos todo lo que pudimos. Intentamos y…” Él colgó su cabeza de vergüenza. Sacudí mi cabeza pero él ya no miraba. “Christian está muerto.”


      “Es verdad,” la voz de Kalia era inestable. “Lamento que no pudiéramos decirte algo diferente, pero...”


      ¿Cuál era el uso en discutir con ellos? No iban a creerme. Aún, por más que traté de convencerlos, no estaba segura que yo misma me convencía. ¿Cómo lo veía y lo oía mientras ellos no podían? Sentí el vacío en el centro de mi estómago. Sabía que hubo pérdidas en esta batalla. Exactamente cuántas, no estaba segura, pero sabía que no quise preguntar todavía.


      “Ok. Ustedes ganan. Ahora, llévenme a la cabina,” dije tratando de pararme otra vez y notando que Kalia no trataba de pararme esta vez. “Si lo que ustedes dice es verdad, entonces tenemos trabajo que hacer.”


      Esta vez Aaron me ayudó. Sus manos se cernieron a mí alrededor por si acaso perdiera el equilibrio. No lo hice. Comencé a andar tan pronto me sentí estable.


      Mientras más nos acercamos a la cabina, más me sentí ansiosa y fue más difícil respirar. Traté de olvidar lo que había ocurrido dentro de lo que había sido nuestra última casa, toda la violencia que había ocurrido, sin contar que el amor de mi vida había sido rasgado de este mundo. Traté de olvidar, al menos por el momento, que no teníamos un, pero dos cuerpos esperándonos. Un cuerpo, sabía, que tenía que ser completamente desmembrado antes de que pudiéramos eliminarlo. Esa parte, realicé, me dio un poco de ilusión pero aún, me hizo temblar. Pero cosas buenas también habían pasado allí. Fiore y yo nos habíamos hecho realmente amigas. También fue el lugar donde Christian y yo habíamos hecho el amor por primera vez.


      Cuando llegamos a las escaleras, paré. Escuché para el latido del corazón que tuve muchas ganas de oír, pero sólo encontré silencio. Respiré profundamente y obligué que mis piernas me llevaran los cuantos pasos hacia la puerta. Aaron me paró cuando mi mano tocó la perilla.


      “¿Por qué no te quedas aquí afuera con Kalia un momento? Déjame revisar primero, puede ser lo mejor.” Él saludó con la cabeza a su esposa. Ella devolvió el movimiento.


      “No.” Apreté mi puño alrededor de la perilla metálica. “Todo esto fue mi culpa. Tengo que encargarme de todo.”


      Ambos saludaron con la cabeza y esperaron que yo de el primer paso. Giré la perilla y miré dentro, detenidamente. La cabina estaba cubierta en oscuridad. Podía oler lo que permanecía del fuego en la chimenea y el olor horrible de pelo quemado. Kalia alcanzó detrás de mí para prender la luz. Nada podría haberme preparado para la vista que encontramos. El cuerpo sin vida, sin cabeza, de Ian en el suelo fue la primera cosa que mis ojos alcanzaron y me los cubrí. Pase lo que pase, lo que Ian había hecho para merecer este final, él todavía fue mi primer amor, y mi fabricante. El brazo de Aaron me agarró alrededor de los hombros. Respiré profundamente tratando de recuperar la calma.


      “Um… ¿Dónde está?” Kalia susurró detrás de mí.


      Bajé mis manos. “¿Dónde está quién?”


      “Christian. No lo veo…”


      Miré hacia la entrada de la cocina donde recordé que Christian había caído. No había nada allí. “No entiendo…”


      “Esperen aquí… Las dos.” Aaron caminó hacia la cocina, explorando el área. Miró hacia el dormitorio pero la puerta permanecía cerrada. Su cabeza dio vuelta a la derecha. “¡Acá!… ¡Ay mi Dios!”


      Tan pronto Kalia soltó mi brazo, corrí a la cocina. No sé cómo no había oído los sonidos que salían de la boca de Christian. Él estaba en el suelo, echado de costado, su respiración saliendo en gritos ahogados, rápidos y laboriosos. Sus ojos abiertos grandes, y sus manos en puños, apretaban una toalla. Caí de rodillas a su lado, mi mano sobre su frente. Sentí su piel sudosa y húmeda, fría. Sus ojos se ensancharon con la sensación de mi toque.


      “¡Se los dije!” Grité. “Sabía que estaba vivo. ¡Yo lo sabía!”


      “¿Pero cómo?” La voz de Aaron estaba llena de confusión.


      “Aaron, ahora no…” Me incliné cerca al oído de Christian. “¿Puedes oírme?”


      “Él te puede oír, Lily, estoy segura. Háblale.” El tono suave de Kalia me dirigía.


      “Vamos a llevarlo a la cama,” le dije a Aaron.


      Sin preguntas, se arrodillo y levantó el cuerpo de Christian del suelo. Kalia corrió delante para bajar las colchas en la cama. Nunca solté la mano de Christian mientras Aaron lo bajó a la cama.


      “¿Cuánto tiempo más?” Pregunté, queriendo desesperadamente que terminara su dolor.


      “No estoy segura.” Aaron miró a Kalia.


      “Esto toma aproximadamente veinticuatro horas. Creo que el resto de la noche y la mayor parte de mañana.” Kalia se sentó en la silla al lado de la cama. “¿Aaron, por favor, puedes encargarte del resto? Saldremos a ayudarte en un minuto.”


      No tomé mis ojos de la cara afligida de Christian cuando Aaron salió del cuarto, cerrando la puerta sin decir ni una palabra.


      “No puedo dejarlo así. Sé que yo debería estar ahí pero no puedo…”


      “Lily, querida, se supone que debes ser tú pero… estoy segura que podemos hacer una excepción, considerando las circunstancias. Tengo una pregunta.” Se inclinó hacia mí en la silla, esperando una respuesta. Voltee y la miré en los ojos. “¿Cómo sabías?” Su voz era suave, sin acusaciones.


      “Realmente no sabía. Sólo esperé.” Mentí. ¿Cómo podía explicar lo que vi cuando yo misma no podía encontrar nada de sentido de ello? No quise pensar en esto ahora mismo. Lo único que quise era enfocar toda mi energía en Christian. Quise llevarme su dolor. Él no merecía nada de lo que estaba sufriendo. “¿Qué le pasa?” Pasé mis manos por mi pelo enredado. “¿Es lo que pienso que es?”


      “Su corazón ya no late así que parece que sí.” Se paró y caminó al otro lado de la cama. Se sentó al lado de él, tomando su otra mano. Sus ojos ensancharon otra vez del toque inesperado. “No sé si recuerdas lo que se siente al morir, pero…”


      “Vagamente. Parece que fue hace mucho. Recuerdo que me sentí paralizada. Yo quise ayuda, pero no podía hacer que mi voz salga de mi boca. También recuerdo que Ian me miraba desde más allá, de la puerta del cuarto, pero no podía hacer nada para hacer que se acerque. Mientras más traté de gritar, más pareció como si mis pulmones explotarían. No podía mover mis brazos, ni mis piernas, entonces de repente, todo desapareció. No puedo soportar saber que Christian pasa por todo eso.”


      “No hay nada más que puedas hacer pero consolarlo ahora mismo. Sus órganos mueren. Sus sentidos cambian. No puedes aliviar el dolor, pero asegúrate que todo este dolor pasará.”


      “Antes que te vallas… ¿Piensas que yo hice esto?” Miré su cara.


      “Francamente no sé, pero no importa ahora mismo. Preocúpate solo de él. Déjame a Aaron.” Ella sabía por qué pregunté sin mi necesidad de decirlo. Me conocía tan bien. Le dio un apretón suave a la mano de Christian antes de pararse para salir a ayudar a Aaron.


      La puerta principal abrió y cerró con un golpe cuando ellos llevaron el cuerpo de Ian afuera. Culpa llenó mi cuerpo y amenazó con desbordarse. ¿Por qué tuvo que pasar todo esto? ¿Por qué no podía dejarme en paz Ian? Christian movió sus dedos en mi mano y regresé al presente.


      “Pensé que estabas muerto. Pensé que fuiste arrancado de mí para siempre.” Me eché al lado de él y puse mi brazo a través de su pecho húmedo. No sé por qué estuve sorprendida de no sentir el latido familiar de su corazón o su calor. Puse mis labios cerca de su oído y susurré. “Por favor, no me odies por esto. No sé cómo pasó pero me alegro. No podía aguantar el dolor que sentí al pensar que te perdí. No hubiera podido continuar sin ti.”


      “¿Lily?” Fiore llamó del otro lado de la puerta. “¿Puedo entrar?”


      “Por favor.”


      Me senté cuando Fiore entró al cuarto, apoyándome contra las almohadas, todavía sosteniendo la mano de Christian. La ropa de Fiore estaba rasgada y sucia, y tenía barro salpicado en su cara hermosa. Era difícil pensar que ella había luchado a nuestro lado, sobre todo considerando sus sentimientos verdaderos para Ian y el hecho de que ella lo había ayudado cuando nos tomó presos a Christian y a mí y nos llevó a Irlanda. Ella se paró al otro lado de la cama, sus ojos revisando a Christian.


      “Aaron me dijo. Me pidió que vea como estas mientras están afuera.”


      “Estoy bien. Lamento admitir esto pero no podría estar más feliz de lo que sucede con Christian. No fue alejado de mí después de todo. ¿Cómo estás tú? ¿Y los demás?” No estaba realmente segura de que quise oír la respuesta pero pregunté de todos modos.


      “Estoy bien. No puedo creer cuántos vampiros jóvenes Ian hizo, totalmente inexpertos, más una molestia que nada. Eso finalmente explica lo que hacía cuando nos abandonaba. Me encargué de Fergus. Él fue más desafío que los recién nacidos. Beth está tras el rastro de Ryanne. Pierce y Riley todavía buscan a Maia. Volví aquí tan pronto pude.” Ella explicó todo con tanta tranquilidad, como si relacionando los acontecimientos de un día típico. “Voy a ver si Kalia y Aaron necesitan mi ayuda. Llámame si me necesitas.” Ella tomó una última mirada a la cara adolorida de Christian antes de salir del cuarto con una sonrisa de entendimiento.


      Su cuerpo estaba empapado en un sudor frío. Gotas se formaron en su frente y labio superior. Le quité las sabanas antes de ir al baño por una toalla. La mojé y regresé al cuarto para limpiar el sudor de su cara y tratar de hacerlo lo más cómodo posible.


      Cuando alcancé la cama y me senté a su lado, él tenía la sabana bajo su barbilla. Extraño. No podía haber salido de su parálisis aún. ¿No debería ser capaz de moverse, aún él se había sentado y había subido la sabana?


      Sacando ese pensamiento de mi cabeza, me dirigí a la limpieza de su cara y cuello con la toalla mojada. Redujo finalmente la respiración a un paso más normal, no perfecto, pero mejor. Lo único que podía hacer ahora era esperar que muera… otra vez.

    

  


  
    
      Tres


      El cuarto aclaró y calentó cuando el sol se elevó, anunciando el principio de un nuevo día. Voces calladas venían de la sala y, aunque me sentía más que curiosa de saber quién estaba ahí, no podía alejarme del lado de Christian. Su cuerpo todavía estaba empapado en sudor y movía sus piernas de vez en cuando, pero finalmente cerró sus ojos cuando la luz comenzó a brillar por la ventana.


      “No será mucho más tiempo, lo prometo. Lamento que no pudiera hacer que pase más rápido. Quisiera que fuera yo quien siente todo el dolor. Siento tanto que no puedo quitártelo.”


      Un golpe ligero en la puerta me llamó la atención. No me molesté en pararme esta vez. Sintiendo a Kalia, telepáticamente le di permiso de entrar. “Quise ver como está.”


      “Mejor, pienso. Ya no respira tan rápido. No sé si significa algo.” Ella se sentó en la cama en su otro lado y lo miró con la ternura de una madre.


      “Es una señal buena. Ya no siente tanto dolor. Parece un poco más pacífico. ¿Cómo te va a ti?”


      “Me ha ido mejor. He estado tratando de entender cómo pasó esto pero realmente no tengo ni idea. Ian lo mató. Él lo drenó lo suficiente para parar su corazón. Lo vi hacerlo. Nunca tuvo la oportunidad de hacer algo para convertirlo.”


      “No te preocúpese de eso ahora,” interrumpió ella. “No hay ninguna razón. Cuando llegue el tiempo, le podemos preguntar a Christian. Tal vez él recordará algo.”


      “¿Y los demás? ¿Encontraron a Maia?” Me senté, estirando mis músculos tensos.


      “Ellos la siguieron por el bosque. Uno de los recién nacidos los alcanzó y los distrajo. Cuando finalmente se deshicieron del recién nacido, siguieron el olor de Maia, pero lo perdieron en el río.” Ella se paró y buscó mi cara. No estaba segura como me sentí sobre esas noticias. Una parte de mí estaba feliz que ella no estaba aquí pero otra parte estaba preocupada, por el bien de Aaron y de Kalia.


      “¿Y Ryanne?” Pregunté. Imaginé la cara de Ryanne la primera vez que la conocí, cuando Ian me llevo a Irlanda como chantaje para mantener a Christian vivo. Ryanne nunca se sintió cómoda conmigo y mostraba su desaprobación. Ahora sabía que era probablemente porque ayudaba a Ian a tener a Christian encarcelado en su sótano. Ella terminó por ser la nana para el cautivo de Ian y no le gustó nada. Ella y Fergus ya no tenían la libertad de ir y venir cuando gustaron.


      “Tomó al aire cuando Beth tuvo que pelear con tres recién nacidos. Cuando fue capaz de escaparse de ellos, Ryanne ya estaba fuera de vista,” explicó Kalia.


      Sacudí mi cabeza con incredulidad. Maia y Ryanne todavía estaban libres. Fergus estaba muerto y Ryanne era su compañera. Ella no iba a olvidar eso pronto. Envolví mis brazos alrededor de mis rodillas y me mecí de acá para allá. Kalia se paró y vino a mi lado. Se sentó detrás de mí y me envolvió en sus brazos.


      “No te preocupes en nada de eso ahora. Tienes que ser fuerte para él, ahora más que nunca. Él te va a necesitar.” Giró su cara hacia Christian y él abrió los ojos. “Ah, él despierta. Los dejaré por ahora. Si me necesitas, sabes dónde estoy.”


      “¿Kalia?” Susurré. “¿Aaron está enojado conmigo?”


      Se río suavemente. “Por supuesto que no. Él te ama.”


      Tan pronto Kalia salió del cuarto, miré a Christian. Sus ojos estaban abiertos pero no parecía alerto. Fui a la ventana y abrí la cortina. El resplandor del sol me hizo bizquear y mis ojos aguaron hasta que se adaptaron. No buscaba nada en particular cuando mis ojos pararon en tierra fresca amontonada delante de un árbol. Mi estómago se hundió cuando realicé que tuvo que ser la tumba de Ian. Jadeé y di vuelta, alejándome de la ventana.


      ¿Qué me pasa? ¿Estoy muerto?


      No esperaba la voz de Christian tan clara en mi mente. Miré hacia él, pero vi que no se había movido.


      ¿Puedes oírme?


      Sí.


      Mi respiración paro en mi garganta. ¿Sientes dolor?


      No mucho… ya. No puedo moverme. Quiero sentarme pero no puedo mover nada. ¿Qué me pasa?


      Me senté en el borde de la cama. Sus ojos estaban abiertos así que giré su cara hacia mí para que pueda verme. Él cerró los ojos contra la luz. Tus órganos paran, tu cuerpo muere. Vas a ser capaz de moverte otra vez pronto, lo prometo.


      No cerré la cortina con mi prisa por escapar la vista de lo que tuvo que ser la tumba de Ian. Cuando me paré para volver a la ventana y cerrar las cortinas, oscuridad cubrió el cuarto otra vez. Voltee hacia la ventana y vi que la cortina todavía se movía como si una brisa atravesaba la ventana cerrada, pero la cortina estaba, otra vez, cerrada.


      “¿Ian?” Susurré con miedo pero a mi alivio no recibí una respuesta.


      ¿Voy a ser un vampiro también? ¿Cómo tú? La voz de Christian me regreso.


      Sí. Vas a ser exactamente como yo.


      Qué bueno.


      Sólo él pudo ser así, tan calmado…siempre tranquilo. Bueno, seré un vampiro, como tú. Como si fuera la cosa más normal en el mundo, como cuando aprendió la verdad sobre lo que soy. Incluso entonces sólo lo aceptó. No fue repugnado. No se escapó gritando como yo había esperado que lo hiciera. Cualquier otro hombre habría corrido sin un vistazo atrás, pero Christian no.


      Mientras las horas pasaron, oí la conversación en la sala, donde sabía que todos estaban juntos, esperando que Christian y yo salgamos del cuarto. Sabían que sería en cualquier momento. Nunca me sentí tan preocupada en todos mis años como me sentí ahora, esperándolo. ¿Qué cambiado iba a ser como un vampiro? ¿Su amor por mí cambiaría? ¿Me resentiría? ¿Me abandonaría por eso?


      “Nunca.” Su voz estaba ronca del desuso pero era, sin embargo, su voz. Brinqué de la cama otra vez. “Nunca te abandonaré.”


      “¡Dios mío! ¿Cómo te sientes? ¿Puedes moverte? ¿Están bien? ¿Quieres que te ayude? ¿Debería conseguir…?” Recité preguntas a toda prisa en mi nerviosismo.


      Aclaro su garganta. “Una pregunta a la vez, por favor. Yo me siento…diferente… extraño. Pienso que puedo moverme pero sí necesito ayuda. ¿Deberías conseguir qué?”


      No podía dejar de reírme. Alivio me lleno cuando me senté en la cama. Agarré sus manos y lo jalé a una posición sentada. Él empujó su cuerpo para asistirme cuando jalé y cayó al final de la cama con un golpe fuerte. En solo segundos, la puerta voló y Kalia y Fiore estaban en el cuarto, sus ojos amplios.


      “¿Qué pasó?” Fiore preguntó, mirando de Christian a mí con su boca abierta.


      “Creo que no sabía mi propia fuerza,” contestó Christian con una risa.


      Esta vez, Kalia y Fiore lo ayudaron a pararse mientras me quede congelada, insegura de que hacer.


      “Kalia, vamos a dejarlos en paz un rato. Ellos saldrán cuando estén listos.” Fiore tomó Kalia de la mano y la sacó del cuarto antes de que pudiera responder.


      Christian estuvo de pie en el pie de la cama. La vista de él se llevó mi aliento, como siempre, pero esta vez era diferente. Sus ojos azules parecieron de alguna manera más azules, más profundos, más intensos. Me sentí como si miraba fijamente dentro de mí, a mi alma. Su pelo rubio oscuro pareció más oscuro contra la palidez de su cara impecable. Pareció más alto, aunque estaba segura que era solo mi imaginación. Cuando él habló, su voz pareció más profunda, más sexi, como si fuera posible. Me quede quieta, insegura de que hacer, y lo miré fijamente con mi boca abierta. No podía obligarme a cerrarla, ni obligar que mis piernas se muevan para caminar.


      “Ok, entonces. Yo iré hacia ti.” Y lo hizo. Me envolvió en sus brazos y deje caer mi cuerpo contra su pecho. Su mano entró en mi pelo y ya no se sintió caliente contra mi piel. Besó la cumbre de mi cabeza. Me relajé en su abrazo.


      “No puedo creerlo. Pensé…”


      “Shh… lo sé. Está bien. Estoy aquí. Siempre estaré aquí,” Christian me tranquilizó.


      Retrocedió para mirar mi cara. Otra vez la vista de su perfección se llevó mi aliento. Sus labios encontraron los míos con un fuego que no esperé de su cuerpo frío. Todo lo que pasó en el día anterior se derritió con el calor de su boca. Mi cuerpo entero se sintió paralizado pero él no iba a dejarme caer. Yo lo sabía muy bien. Él nunca me dejaría caer.


      Nos separamos despacio, queriendo que nuestro beso no termine, pero sabiendo que nos esperaban y todavía había cosas de las que teníamos que hablar. Tanto como lo quise en ese momento, no éramos los únicos allí. Sus manos sostuvieron las mías cuando me dirigió al lado de la cama y nos sentamos en el borde.


      “¿Cómo te sientes ahora?” Pregunté.


      “Mareado por ese beso.” Sonrió. “Tengo sed, sin embargo. Parece que mi garganta arde.”


      Ingerí con fuerza antes de hablar. Sabía que iba a tener que tratar con esto pero no me sentí lista. “Tienes que alimentarte.”


      “No tengo hambre. Es…diferente. Oigo una pulsación extraña en mis oídos.”


      “No es comida lo que quieres. Tu cuerpo ya no está vivo. Tu estómago no gruñirá más. El olor de la comida no hará aguar tu boca. Es sangre lo que necesitas.” Sabía que no estaba lista para enseñarle como cazar, sobre todo no gente, y cazar animales con Ryanne y Maia sueltas por ahí no era una opción en este momento. “¿Te conformarías con un poco de sangre, por el momento?”


      “¿Qué quieres decir?” Él miró alrededor del cuarto como si buscando una respuesta.


      “Quiero decir mi sangre.”


      Sus ojos ensancharon. “¿Puedo hacer eso?”


      Saludé con la cabeza y fui al escritorio en la esquina del cuarto. Metí la mano en el cajón y saqué el abrecartas. Me senté al lado de él otra vez. Deslizando el borde del abridor a través de mi muñeca, jadeando en la arderá inmediata, la levanté a su boca. “Bebe.” No hice caso al dolor cuando envolvió sus manos alrededor de mi muñeca y sus labios sujetaron con abrazaderas alrededor de la herida. Pego sus ojos a los míos. Sentí la humedad de su lengua cuando bebió a lengüetadas la sangre que su cuerpo tan desesperadamente necesitaba.


      Mi mano libre alcanzó su cabeza y mis dedos se enredaron en su pelo húmedo. Si hubiera alguna vez un momento más íntimo entre dos personas, no podía imaginar cual era. No podría haber nada para traernos más cerca que mi sangre corriendo por sus venas. Mi cabeza giró y una frialdad repentina sacudió mi cuerpo entero sin embargo parecía que mi cuerpo ardía. Él había tenido mi sangre una vez antes, cuando la usé para cerrar un corte de cuchillo en su mano, pero había sido solo por necesidad. No había pasado por sus labios. El sentimiento había sido la desesperación para curarlo. Esto era puro deseo.


      “Es suficiente… por ahora. Debes beber un poco a la vez,” expliqué, aunque no quisiera que terminara.


      Retiró su boca de mi muñeca y lamió sus labios, sin retirar su mirada de la mía.


      “Todavía tengo sed.” Sus ojos parecieron nebulosos pero sus labios formaron una sonrisa.


      “Lo sé pero tenemos que tomarlo con calma al principio. Esto es nuevo para cuerpo,” expliqué.


      “Me siento tan… ¿Drogado? No sé completamente como explicarlo, como que floto.” Él estaba de pie otra vez y se pasó la mano por el pelo, arreglando el desorden que yo había creado. “¿Toda la sangre es así o es sólo la tuya?”


      “No es sólo la mía, perdón que te diga, pero toda la sangre humana. La sangre de animal no tiene un efecto tan fuerte. Apaga nuestra sed y nos sostiene pero no tiene esa calidad hipnótica.” Tal vez hipnótico era el mejor modo de describir el sentimiento. No importó quién era el donante, el resultado final era siempre el mismo: hipnotización, un adormecer completo de la mente.


      “Vi imágenes tuyas… solo pedazos. Estabas echada bajo un árbol, Kalia y Aaron estaban contigo, pienso.” Alcanzó por mi mano.


      “Sí. Vas a ver imágenes de las mentes de cada persona cuya sangre bebes. Debe haber sido lo que yo imaginaba, lo que pasaba después de la batalla se… termino. “Me pare ahora, queriendo sacarlo del cuarto para no tener que pensar en ninguno de los acontecimientos que nos trajeron hasta este momento. Era demasiado confuso. El cuerpo sin cabeza de Ian estaba en la sala antes de que Aaron lo sepultara, aún, yo lo había visto sólo un rato antes. Él tenía un corazón que latía entonces pero yo sabía mejor. No quise pensar en nada de eso. Estaba demasiado feliz de tener a Christian a mi lado otra vez.


      Christian miró mi cara y saludó con la cabeza. “Ok. Tal vez puedo beber más tarde… Pienso que deberíamos hacer nuestra entrada. Ellos lo esperan.” Me abrazo la cintura, su brazo fuerte y estable. “¿Lista?”


      Respiré hondo. “Tan lista como lo voy a estar.” No podía dejar de preocuparme sobre Aaron y lo que piensa de mí. ¿Podría haber hecho esto? ¿Podría haber sido yo la que convirtió a Christian en un vampiro? Era muy posible que hubiera suprimido esa memoria debido a toda la tensión.


      “Más tarde. Nos preocuparemos de esto más tarde.”

    

  


  
    
      Cuatro


      Cuando entramos a la sala, la conversación cesó. Todos se concentraron en nosotros, excepto Aaron. Él miró fijamente hacia la ventana con su espalda tiesa. Seguí a Christian para sentarnos en el suelo delante de la chimenea, ya que era el único espacio disponible. Traté de escuchar sus pensamientos, pero cada uno cerró su mente.


      “¿Qué día hermoso, eh? ¿De modo, qué hacen?” Pregunté, intentando de romper el silencio incómodo. Christian miró alrededor del cuarto como si nunca hubiera visto la sala antes – no con ojos de vampiro, de todos modos. Kalia se río de su maravilla infantil y todos los demás se relajaron un poco, excepto Aaron.


      “Voy a dar un paseo,” él dijo y se marchó, dejando golpear la puerta detrás de él. Mi estómago se hundió.


      Kalia me miró con ojos sensibles. “Él estará bien. Sólo necesita un poco de tiempo y ya verás. Va a entender. ”


      “¿Pero, tiempo para qué? Yo no hice esto. ¿Por qué no me cree?”


      Yo sabía que le supliqué a la persona incorrecta pero no me importó. No quería perder a mi nueva familia. Si alguien pudiera hacer que Aaron entienda, sería ella. Aaron era el único quién no tenía acceso a mis pensamientos, pero ayudaría tanto si lo tuviera. “No sé ni cómo pasó.”


      “Lo sé, querida. ¿Christian, cómo te sientes?” Ella se inclinó en su asiento.


      “Me siento bien. Realmente, nunca me sentí mejor.” Él sonrió y me abrazó más cerca. “Es lo que quise, estar con Lily para siempre.”


      “¿Sabes qué pasó? ¿Recuerdas algo?” Pierce preguntó.


      Christian sacudió su cabeza. “Sólo recuerdo lo que pasó en el comienzo, después de que Ian comenzó a hablarle a Lily. Me escondí en el dormitorio, contra mi voluntad, si puedo añadir. Oí una lucha y salí para ver si Lily estaba bien. Después de esto, sólo recuerdo trozos y pedazos muy nebulosos.”


      “¿Qué recuerdas tú, Lily?” Kalia preguntó.


      “Bien, oí a alguien afuera. Le pedí a Christian que se esconda, como él dijo, y luego Ian derrumbó la puerta. Discutimos, luchamos, y perdí la espada. La siguiente cosa que me acuerdo es que Christian estaba en el cuarto e Ian lo agarró.” Respiré hondo, tratando de juntar fuerza para seguir. Nadie se movió. “Ian lo mordió y golpeé a Christian para sacarlo de las manos de Ian, del camino. Ian vino hacia mí pero algo muy extraño paso. Él estaba lento y torpe, tropezando como un borracho. Él actuó como si eso fuera mi culpa. Me acusó de haberlo dejado beber sangre envenenada.” Miré de Kalia a Pierce, esperando que ellos tengan una explicación.


      “Eso fui yo. Le puse un encanto al collar que colgaste en el cuello de Christian. Te lo explicaré más tarde. Continúa,” Pierce dijo.


      “Él dijo algunas cosas, dijimos algunas cosas, balanceé la espada y…eso fue todo.” Expliqué cuando Christian agarró mi mano, animándome.


      “Traté de hacerle La Reanimación Cardiopulmonar a Christian pero no le hacía efecto. Seguí intentando hasta que oí a Maia. Ella pareció impresionada, o asustada, cuando vio a Ian y sólo corrió. No trató de hacerme nada. Corrió y la perseguí. Eso es todo lo que recuerdo.” Mentí, excluyendo la parte de haber visto a Ian vivo y bien más tarde. No sabía cómo explicar esa parte todavía.


      “Eso no explica mucho,” dijo Fiore, riéndose de Christian. “Bien, Christian, bienvenido a nuestro mundo.”


      Cada uno saludó con la cabeza y yo no podía hacer más que reírme de la facilidad con la cual ellos lo aceptaron. Pierce fue el primero en pararse. “Lo entenderemos más tarde, supongo.”


      “Iré a buscar a Aaron y hablare con él. Mientras tanto, tenemos que pensar en


      cual será nuestro siguiente paso. Pienso que aquí no hay más que hacer,” dijo Kalia.


      Esperé con toda mi fuerza que Kalia sería capaz de convencer a Aaron. No veía las horas de regresar a Astoria y la vida semi-pacífica que habíamos creado allí. La única diferencia era que Christian sería una gran parte de esa vida ahora, ya no alguien que tuve que esconder de los demás, o esconderme de él.


      Como si oyendo mis pensamientos, Christian preguntó, “¿Dónde vivimos?”


      “No había pensado en eso. Adivino que tendremos que esperar y ver lo que dice Aaron.” Yo sabía dónde quería estar pero estaría en cualquier sitio que esté Christian, si era en su apartamento o en la casa de los Benjamín, estaba para decidir. “¿Dónde quieres vivir?”


      “En cualquier sitio que estés tú.” Él sonrió y apretó mi mano. De alguna manera, yo ya sabía esto.


      Kalia regreso a la sala, con Aaron detrás de ella, media hora más tarde. Él no les dijo nada a los demás, quiénes charlaban mientras esperaron, pero ando directamente hacia donde Christian y yo estábamos parados en frente del fregadero de la cocina.


      “¿Puedo hablar con ustedes afuera?” Aaron pareció un poco nervioso.


      “Um… Claro,” Christian contestó.


      Lo seguimos afuera, donde el sol que se ocultaba pintó el cielo del brillante anaranjado de llamas. Caminamos unos pies del frente de la cabina, donde él hizo una pausa y nos afrontó.


      “Quise, en primer lugar, decir que lo siento mucho por mi reacción. No quiero que pienses que no confío en ti, Lily. Es, pues... ¿Qué iba a pensar?” Él levantó su voz y retrocedí unos pasos. Respiró profundo, calmándose antes de continuar. “Dices que Ian no lo hizo y no había nadie más. Todavía no tengo ni idea como pasó, pero supongo que, a tiempo, conseguiremos nuestras respuestas. Sé que todos están agotados ahora mismo y probablemente gustarían irse a sus casas.” Sonrió tratando de aliviar la tensión.


      “Créeme, Aaron; a mí también me gustaría saberlo. No lo entiendo tampoco. Lo único que sé es… Estoy alegre de que resultó así.” Allí. Lo dije. Y me alegré de que Christian no se fuera de este mundo para siempre. Yo no podía tomar esas palabras de vuelta.
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